
En el centenario de José Antonio Olano, 
sucesor de Iztueta

Por JOSE GARMENDIA ARRUEBARRENA

A  la memoria de José Ignacio Montes y  al grupo 
G O IZA LD I, que tanto han hecho por las danzas.

Con pena y sin gloria, al m enos hasta la redacción de estas líneas, 
ha pasado la fecha del centenario de la m uerte  del discípulo y sucesor 
de Juan  Ignacio de Iztue ta en  las danzas guipuzcoanas, José A ntonio  
O lano. H em os de aprovechar esta efem érides en  el Boletín, a ten to  
siem pre y honradam ente al en torno  cu ltu ral vasco, siquiera para un  
doble propósito : apuntalar su curriculum vitae, deshaciendo inexac­
titudes y erro res, en los que frecuentem ente se ha incurrido , y des­
tacar, en  segundo lugar, la im portancia de su figura en  la conserva­
ción y transm isión de los bailes gnipuzcoanos.

Necesidad de una historia de las danzas

A unque nosotros intentam os u n  e sb o z o ', está  todavía por h a­
cerse un estud io  histórico de qué danzas se bailaban, en  qué ocasio­
nes y en qué pueblos de nuestra  provincia Iz tu e ta  m ism o incurre 
en  afirm aciones muy generales y vagas cuando en  su Guipuzcoaco  
dantza  escribe que en  todos los pueblos de G uipúzcoa ha conocido

1. Con el títu lo  general de «Apuntes para la historia de las danzas» publica­
mos en «El D iario Vasco» los siguientes artículos: «Las danzas guipuzcoanas» 
(22-XI-1977), «Un edicto de 1750» (3-XII-1977), «Ambiente de polémica a media­
dos del siglo X V III»  (7'XII-1977), «El P. Larramendi, su defensor y paladín» 
(4-1-1978), «El testim onio de Jovellanos» {13-XII-1977), «Iztueta, m aestro de  dan- 
tzaris» (12-XI-1977), «José Antonio O lano, discípulo de Iztueta» (15-XII-1977), 
«O tro  gran bailarín, Joshe Lorentxo Pujana» (17-XII-1977), «Los Pujana y  sus 
continuadores» (21-XII-1977).

2. Ello exigiría una compulsa minuciosa en los libros de los municipios gui­
puzcoanos, que todavía no se ha llevado a cabo.



m uy buenos e  inteligentes dantzaris, y, después no cita más que 
estos pueblos de cierta fam a y raigam bre: A m ézqueta, A ndoain, Az­
peitia , H ern an i, Idiazábal, I rú n , Lazcano, O rendain , O rm aíztegui, 
R entería , San Sebastián, Tolosa, V illafranca y Zaldibia. P ráctica­
m ente, excluyendo los lugares del País vasco-francés, los pueblos in­
m ediatos en  los que se desarrolló  su vida. D isponem os, con todo , de 
ciertos datos que nos aclaran algunos extrem os. P o r ejem plo, en 
pueblos com o en  Zum árraga y en 1882, no existían dan tzaris y 
acudían de fuera.

Las danzas en  Zaldibia cuentan con una antigua trad ición , ya 
que en  1653 B autista de O lano  pagó, en  el año de su alcaldía, nueve 
ducados de vellón a los músicos que asistieron el día del Corpus, 
San Juan  y Santa Pides con acom pañam iento de danzantes. Tam bién 
el 17 de feb rero  de 1703 y en los libros de su municipio., leemos: 
«m as d ió  en  data 90 reales que pagó por el gasto que hicieron los 
que en  la procesión del d ía del Corpus del año de su m ayordom ía 
danzaron en  danza de espadas, en  acom pañam iento de N tr."  Señor».

E l testim onio , por o tra  parte , de José Ram ón de E lorza en  la 
aprobación al lib ro  de danzas es m uy revelador, porque se refiere 
a época an terio r a la prisión  de Iz tue ta  en 1801: « ...A ú n  no pocas 
veces he presenciado en  su nativo  lugar de Zaldibia, d iversidad  de 
danzas y bailes, en  particu lar de solo hom bres, adiestrados y capita­
neados p o r  él»

P o r m uchas vicisitudes han pasado las danzas según los tiem pos. 
H abría  que recordar la  apasionada controversia que se sostuvo en el 
país a m ediados del siglo X V II I  acerca de su licitud; edictos, actua­
ción severa en  contra de los mismos del P . M endiburu , apasionada 
defensa p o r parte  del P . L arram endi, supresión incluso del tx istu  y 
del tam boril al d ía siguiente de la fiesta y después del A ngelus (el 
edil José d e  Idiáquez en  1746 y al A yuntam iento  de A zcoitia llegó a 
p roponer la  supresión del ta m t^ r il) , la melancolía y nostalgia de un 
G orosábel, tan  am ante de las tradiciones vascas, que a tribuye a las 
invasiones francesas de 1794, 1807 y 1832 «cuyos ejércitos in tro ­
dujeron  en  E spaña y  en particular en esta provincia, los valses, con­
tradanzas, rig o d o n es...»  e l que los caballeros principales así com o sus

3. Azcoitia y septiembre 18 de 1824.
4. Supuestos los años de cárcel, estancia en Azpeitia, su ausencia de San Se­

bastián hasta el verano de 1814, y su no acercamiento a Zaldibia hasta las fiestas 
de Santa Fe (6 de octubre y ss.) de 1820, es claro que el testimonio de Elorza hay 
que retrotraerlo  a los años de la juventud de Iztueta, antes de su encarcelamiento.



señoras no salieran a las plazas públicas a bailar, como antiguam ente 
era muy frecuente; la actitud  del carm elita fray Bartolom é de Santa 
Teresa, etc., etc.

Com o se observa, malos tiem pos en  la segunda m itad  del si­
glo X V III .  M alos tam bién en  el p rim er cuarto  del siglo X IX . Rela­
tivam ente buenos para San Sebastián desde 1818 hasta 1832 y, p rác ti­
cam ente nulos para el folklore, desde esa fecha hasta el Convenio 
de Vergara en  1839. Sin duda, no eran tiem pos de diversión.

Sinuosa es tam bién la vida de Iz tue ta . E l año 1837 aparece com o 
vecino de Zaldibia, en una escritura o torgada en  V illafranca ante 
E steban de G aztañaga. ¿Cóm o siendo liberal {y bajo su signo estaba 
San Sebastián) pudo pasar a la comarca de G oyerri?  P ara  las N avi­
dades de 1839 debía encontrarse en su villa natal, ya que desde 
Segura y el 26  de enero de 1840 le ruega en  carta su am igo Luís 
de A stigarraga «estim aré que diga V d. si piensa detenerse en  esa 
villa algún tiem po, o pasar en breve a San Sebastián»

Discípulo de Iztueta

R etirado a su casa natal a los 73 años, José A ntonio  O lano 
cuenta con 19, y ha nacido y vive a dos pasos de la casa Iztueta-enea, 
en cuya plazuela delantera adiestra el m aestro a sus m uchachos, crean­
do com o en sus tiem pos jóvenes, si no lo  había, un  g rupo  o 
elenco de dantzaris.

E l libro  sobre las danzas de G uipúzcoa en  que Iz tu e ta  recoge 
nada m enos que 36, está pero que muy bien. Ya advertim os (y 
creemos que Iztue ta fue consciente), que con su publicación se ade­
lantó  en m ucho a los folkloristas de todos los países. Las practicó, 
recogió y describió para que no se perdieran  de la m em oria d e  los 
guipuzcoanos. N o es poco el m érito . Se em peñó además en  que 
figurara en  todos los A yuntam ientos de la provincia.

P ero  no  bastaba. P odría ser papel m ojado. Bien consciente de 
ello, logró lo  que fue em peño de m uchos años, pero, sobre todo, 
de los ú ltim os de su vida: en tregar la antorcha encendida del e n tu ­
siasmo por las danzas a un  discípulo. Algo debió  adivinar en  aquel 
joven de m ediana estatura , en ju to  y delgado, tal com o nos lo  p in ta

5. E n Obras inéditas de Iztueta , La G ran Enciclopedia Vasca, Bilbao 1968, 
pp. 199-200. Astigarraga fue maestro de Segura y sus libros tuvieron numerosas 
ediciones, como señala Allende Salazar en «Biblioteca del bascófilo», M adrid 1887.



Casa Itu rriza, en Zaldibia, donde nació José A ntonio O lano

la tradición oral. P o r o tra  parte , las circunstancias sé presentaban 
pin tiparadas. E l Convenio (o los diversos Abrazos) de V ergara se 
había llevado a efecto el 31 de agosto de 1839. Los representantes 
de las tres provincias vascongadas, que activam ente in terv in ieron  en 
el tra tado  de paz — según escribe fray José Ignacio Lasa —̂  deseosos 
de transm itir a  la posteridad  la m em oria de un hecho q u e  conside­
raban  m uy digno, excogitaron la ejecución de dos medios: la erección 
de un  m onum ento  y la  celebración anual del aniversario del Conve­
nio. E l segundo m edio acordado — prosigue nuestro  querido  amigo—  
tuvo m ayor efectividad. Se celebraron con m ucha solem nidad, en  los 
cuatro  prim eros años^. Se detallan los gastos de 1841, y la cuenta 
de Iz tue ta  p o r  la  com parsa es de 3 .2 ‘>0 reales, la más elevada por 
m ucho, a excepción de los gastos del banquete. P ero  ya en  1840 
había estado presen te tam bién con la com parsa, ya que desde H er­
nani y su am igo e l fabulista A gustín de Itu rriag a  en  30 d e  noviem ­
b re  de ese año , le escribe: «C eleb ro ... que haya tenido la satisfacción

6. En «Aportaciones a la biografía de Iztueta», últim a pág. de La V o z  de 
España (6-III-1968).

7. A rchivo Provincial s. 4.*, n.° 4, legajos 114 y 115. El año 1840 se gastaron 
23.899 reales; el 41. 21.699; el 42, 10.541; y 27.850 en 1843.



de d isfru tar en el campo del abrazo los días gloriosos de que era 
Vd. tan digno. H e apuntado — continúa—  la especie de que deben 
las Provincias preparar prem ios para los m ejores ba ila rines ...»* .

Escribió Iztue ta con ta l m otivo cuatro  coplas, que las recoge 
Allende-Salazar y en una de ellas dice:

I ru  D iputadu  jaun 
P restu-ta arguiac 
Em en ecusten d itu t 
E uscaldun garbiac.

D om ingo de Iraun ta  (se nos hace desconocido este personaje), 
en carta desde M otrico (16-agosto-1844), le escribe: «E ste año sería 
muy conveniente que se celebrara el aniversario del C onvenio de 
Vergara y ejecutase Vd. con los bizarros jóvenes del País el broquel- 
dantza y dem ás antigüedades»

N o el origen, porque el entusiasm o por la  conservación de las 
danzas era de muchos años atrás, pero  sí la ocasión y las circuns­
tancias de dejar escuela en O lano  se explican en  ese em peño y prepa­
ración para las fiestas conm em orativas del C onvenio de V ergara. C reo 
que no sueño, ni m ucho menos divago, si veo a Iztue ta delan te de 
la plazuela de su casa, capitán ya efectivo O lano, ensayando y 
practicando con ahínco, con arte , con entusiasm o los bailes guipuz­
coanos. E staban  en tal preparación presentes el público num eroso y 
distinguido y la fama y el prestigio de Iz tu e ta , casi ya personaje m ítico. 
H abía nacido quien pudiera asegurar de por vida la supervivencia 
de los bailes guipuzcoanos.

Aclarando fechas

E n publicaciones diarias o periódicas del P aís Vasco no  han  fal­
tado m uchas veces errores e inexactitudes p o r falta de pereza en 
acudir a los docum entos. D ocum entos que están  ahí en  los libros 
parroquiales, en los de los m unicipios, en esos depósitos de m em o­
rias individuales y colectivas que son los archivos. La com pulsa de 
los mismos nos evita inexactitudes en fechas, generalizaciones y va-

8 . O .C ., pp. 193-194. Toda la  correspondencia (la más bien escasa que cono­
cemos) es de  muchísimo interés. Es lástima que muchas de las misivas de Iturriaga 
carezcan de año y la dirigida por Iz tueta  no se haya encontrado aún.

9. O.C., única carta que se conoce de Iraunta, en donde pide a Iz tueta  algunas 
poesías amorosas y las de la venta del Tocino en Navarra, de las que hace sabe­
dor a Iztueta.



guedades, nos acercan en  sum a acontecim ientos y personajes, situán­
donos en  un  horizonte d iáfano y en  su justo relieve.

Respecto a  la figura de José A ntonio  O lano han abundado y 
repetidos e inexactitudes y errores, tan to  sobre la fecha de su naci­
m iento, com o sobre el núm ero  de los años que contaba al m orir. 
E l p residen te que fue de la Asociación de Txistu laris de San Sebas­
tián , don A ntonio  de O rue ta , pone la fecha del nacim iento de O lano 
en 1818 según cálculos de la fecha de defunción a los 64 años en 
1882^°. D on José Ignacio M ontes, nuestro  querido amigo (q.e.p .d .) 
y p residen te de G O IZ A L D I, que soñaba en un  cálido hom enaje 
du ran te  el p resen te  año de 1982, siguiendo los datos de la revista 
Txistu lari, incurría en el m ism o erro r sobre la fecha del nacim iento 
de O lano.

P ero  es q u e  tam bién se equivocó, bien por mala inform ación,
o tam bién p o r  aquello de «Q uandoque do rm ita t bonus H om erus»  
don Bonifacio Lasa, natural de Alzaga y cura ecónom o de la P arro ­
quial Santa M aría la A sunción de V illafranca de O rdizia , al ex tender 
la partida de defunción, atribuyéndole en  la hora del fallecim iento
64 años, cuando  en  realidad contaba con 61 años. O tros divulgadores, 
com o José M aría D onosty prolongan su vida hasta los 68  a ñ o s ” . 
Com o docum entalm ente com probarem os, José A ntonio  O lano  nace 
en la villa de Zaldibia el 29 de junio de 1821 y cierra el arco de 
su existencia e l 11 de julio de 1882 en O rdizia . P o r tan to  su despe­
dida de este  m undo ocurre a la edad de 61 años.

A  algunos datos que poseíam os hay que añadir los aportados por 
la joven investigadora G abrie la Vives A lm ándoz, quien ha llevado 
una m inuciosa y tenaz com pulsa en los libros parroquiales de G ainza, 
Zaldibia y O rdizia y algunos del m unicipio ú ltim o. Bien es verdad 
que no se h an  podido aclarar todos los problem as que nos propo­
níamos dilucidar, pero no es poca la cosecha docum ental.

Los padres de José A ntonio  eran José M iguel de O lano, natural

10. E n la revista Txisíulari, septiembre-octubre, año 1929, pág. 8. Escribió el 
artículo hace algún tiem po en una revista easonense — se advierte— . Por tanto 
es reproducción, y  contrasta con la fecha exacta del nacimiento de O lano que figu­
ra en la lápida que se puso en su casa natal de Itu rritza  ese año de 1929.

11. E n La H oja del lunes ( ll-X II-1967), pág. 3.‘ en el artículo A  propósito 
de Iztueta. N o querem os con esto descalificar la maravillosa y fecunda prosa de 
un escritor como José M,* Donosty, a quien conocimos precisamente en ocasión 
del prim er centenario del fallecimiento de Iz tueta  en 1945, creo que no debida­
m ente valorado n i en la ocasión de su m uerte ni después, aunque se le tributó 
un homenaje pòstum o. También en  vida.



de Gainza y M aría A ntonia de Irastorza , de Zaldibia. Se casaron 
en  Zaldibia y vivieron unos cuantos años en  Gainza, habiendo na­
cido allí el 15 de julio de 1809 su prim era hija M aña Carmen^*. E l 
segundo hijo , Josef Ignacio  (3 -V II-1818) e l tercero, Josef A n to ­
nio d e  O lano, nuestro  dantzari el 29 de jun io  de 1821 el cuarto  
Joan A n ton io  (28-X-1824) y el qu in to , Ram ón A nton io  {22-VII- 
1828)

Los cuatro  herm anos fueron dantzaris y entusiastas, destacando 
por su agilidad, dedicación y m agisterio posterio r, José A ntonio . 
Pongam os un ligero marco histórico  y veam os al mismo tiem po la 
ejecutoria de sus danzas.

Marco histórico

La partida de bautism o de nuestro  dan tzari está firm ado por 
fray Lucas de San A ntonio, religioso carm elita del convento de Laz­
cano. Y  es que andaba ya m uy achacoso José Ignacio de Echave, 
párroco nada menos que desde el 18 de febrero  de 1784 hasta  el 
19 de agosto de 1822^’ , aunque ya en 1819 figura en los meses de 
julio y agosto de este año fray A m brosio de la M adre de D ios del 
C am ino como teniente vicario, así com o desde el 14 de enero  1821

12. Nacido en  28-IV-1783, h ijo  de Scbatián O lano y M aría Luisa de Altuna, 
vecinos de Gainza. Abuelos m aternos, Miguel de O lano y Ana M.* de Garm endia; 
maternos Juan  Bta. de A ltuna y María Catalina de Zubeldia. Firma el párroco 
Diego de Sasiain y Mendizábal, que tanto hizo por Gainza (la famosa campana 
con el cobre de las minas de Aralar) y sufrió tam bién vejaciones en la guerra de 
la Independencia (libro 1.° bis de bautizados, folio 386).

13. E n la fecha 21 de diciembre de 1807, siendo testigos Pedro Antonio de 
Arruebarrena, Juan  Francisco de Elósegui v otros muchos vecinos de ésta. Firma 
Josef Ignacio de Echave {Libro 5 de casados) (1787-1863, n.° 13, folio 69v). Pa­
saron a vivir en Gainza sin velar.

14. Libre l .“-ter, folio 205.
15. Le bautizó D. Juan Bernardo de Echave, y beneficiado y firm a con su 

hermano, Josef Ignacio de Echave (libro V de bautizos, n.® 31).
16. Le bautizó el carmelita fray Lucas de San Antonio, con licencia del Sr. Vi­

cario Josef Ignacio de Echave «que se halla indispuesto», habiendo nacido a la 
una de la m añana (Libro V  de bautizos, n.® 19).

17. E l bautizo corrió a cuenta del vicario, Francisco Ignacio de Urretavizcaya 
(libro V, n.® 39).

18. Bautizado el mismo día de su nacimiento (a las 8 de la mañana del mis­
mo día, nació), firm a F. Ignacio de  Urretavizcaya.

19. Delató a Iztueta ante el tribunal de la Inquisición de Logroño. N uestro 
encarcelado presenta querella criminal a! obispado de Pamplona sobre falta de 
cumplimiento de  obligaciones del párroco, y otros excesos que ha cometido en  im­
pedir el tránsito  por el camino de Calbariota, a sus habitantes y otras extorsiones 
(Véase Juan Ignacio de Iztueta, de Jesús Elósegui, Ed. Auñam endi, p . 72).



fray Lucas de San A ntonio , y en 1823 y 1824 fray José A ntonio  de 
San E steban  y fray  Lucas de San A ntonio , todos ca rm elita s^ .

Todavía se com enta el hecho resonante de la aprehensión del 
tem ido M aragato por el paisano fray P edro  de Argaya, hecho que 
ocurrió  en  1806. E l casco u rbano  se reduce a 18 casas, y 96 familias 
viven dedicadas a las faenas del campo y al pastoreo de ovejas, y 
aunque las actas del ayuntam iento  de 1809 están llenas de firm as, 
ju rando  fidelidad al rey José herm ano de N apoleón y se hizo la 
fiesta de San José con tam bor y tam bori-lero, pellejo de vino, repique 
de cam panas y canto de Te-E>eum, las consecuencias que tu v o  que 
sufrir la villa con su  corte jo  de depredaciones y miseria a causa de la 
invasión napoleónica se hacen presentes en  los m andatos de la visita 
pastoral de 1819, hecha p o r Severo Andriani^*.

E n 1831, Francisco Ignacio  de Lardizábal, au to r de «T esíam eniu  
zar eta berrico conáaira» ob tiene el puesto  de beneficiado, vacante 
desde 1829 p o r fallecim iento de Francisco Ignacio de Jáuregui, autor 
de «G dbarioco  bidea», que refleja los sentim ientos religiosos perso­
nales, com o los que im pregnaban el am biente. La tensión política se 
hace p resen te, ya que el párroco Francisco Ignacio de U rretavizcaya 
se lanza al m onte en la p rim era guerra carlista, siendo desde en ton­
ces vicario in te rino  y firm ando su sobrino Lardizábal hasta e l 7 de 
septiem bre de 1839, excepto  en algunas fechas señaladas d e  1834 
y 35. E n tre  1834 y 1839 Lardizábal ex tiende su firm a en la defunción 
de 16 volun tarios del ejército  del Rey D on Carlos V  (a veces es­
cribe «de n ues tro  rey») en  e l depósito  o cárcel que tuvo en Zaldibia. 
Com o se ve, la infancia y juventud  de nuestro  dantzari, e s tán  m ar­
cados p o r un  am biente político  tenso.

Breve historial de sus actuaciones

Y a hem os dicho que especial im portancia hay que a trib u ir  a las 
conm em oraciones del aniversario  del A brazo de V ergara d u ran te  un

20. D atos de  interés por la vinculación carmelitana a la parroquia de Zajdibia 
y  de sus habitantes a su vez con el convento en  el que iba a estudiar Lardizábal 
y el ofrecimiento de misas en muchos testam entos de Zaldibia, como la asistencia 
hasta nuestra juventud a la fiesta del Carmen, que los benedictinos quisieron m an­
tener y prolongar.

21. Se dice que «no es nuestro ánimo el de oprim ir y el de  arru inar las 
pobrecitas familias», al mismo tiem po que se ordena que no suba la gente al coro 
y se retiren  los carros de la iglesia. De hecho, el obispo de Pam plona giró visita 
en  1833. Fue amigo consultor de Lardizábal y éste con un cargo eclesiástico en 
su tiempo.



cuatrienio (1840-1844) para explicar el entusiasm o y la consiguiente 
preparación p o r parte  de Iz tu e ta , en su ancianidad, del g rupo de 
dantzaris en  Zaldibia. H ay  constancia de que en la villa natal del 
folklorista continuaban el tx istu  y el tam boril, los bailes y el inde­
clinable aurresku, sobre todo en las fiestas principales de San Ju an , 
Corpus y en  las patronales de Santa Fe, día 6 de octubre y siguien­
tes. Sin duda alguna, O lano conocía y practicaba las danzas. Pero 
fue su m aestro Iztue ta en esas horas de despedida inevitable, en ese 
reto rno  y nostalgia de sus años juveniles — 1785-1790—  en  los que 
capitaneaba un  grupo, quien le enseñó las 36 danzas y le constituyó 
en buruzari o  capitán de las mismas. Cualidades que descubrió en  él, 
fuera de advertir una gran pasión por lo que era espectáculo y 
diversión popu lar más destacada y adm irada jun to  con el juego de 
la pelota.

H abría  que recordar, tenem os que recordar, las deliciosas estro ­
fas de Iz tu e ta , rem em orativas de su juventud , con indicación de 
nom bres (el tam boril-ero M artín , los dantzaris R icardo, D iego beltza, 
el m arraguero Juan  M artín , el herrero Longinos) y los nom bres de 
los caseríos más próxim os al casco de la villa, de donde eran los 
bailarines: Berdillari, Ola-koa, Zubieta. ¡Con qué gozo leo las p re ­
ciosas, rítm icas, bien torneadas estrofas que em piezan así!;

G aur ezpata dantzari, 
aurren azkendari 
K orpus ta  San Juan 
dituztela gogoan,
Z aldib itarrak , 
gazte e ta  zaharrak,
oi dabiltza dantzan 
bere erriko  p lazan ...

José A ntonio  actúa, como hem os escrito, al fren te  del g rupo de 
dantzaris du ran te  varios años en los aniversarios o conm em oraciones 
del Convenio de Vergara. Tam bién en el mes de agosto de 1845, m ien­
tras Iz tue ta  yace postrado y en sus últim as horas, asistido por D . José 
M aría Lardizabal, herm ano del euskarólogo, pero  conten to  y satisfecho 
del éxito  que, ante la familia Real, habían ob ten ido  en  M ondragón. 
Repitam os una vez más su expresión: «O ndo gera; m utillen  berri onak 
ditugu». N o  sabemos si O lano estaba presen te en  la hora postrera , 
pero sí sabem os que recogió su testam ento  y legado de las danzas.

Al año siguiente, esto  es, en 1846 y en O rdizia , se casa nuestro  
dantzari con M aría Leona de G aztañaga, de donde era ésta natu ra l.



Pero ése era el uso  a la hora de contraer nupcias. Registrem os el 
hecho, im portan te en la vida de un hom bre. «E l día cuatro  de Mayo 
de mil ochocientos cuarenta y seis, yo el infrascrito  del vicario de la 
Parroquia Santa M aría la A sum pta de ésta villa de V illafranca por 
com isión especial suya, y después de haber publicado en tres días 
festivos en esta  parroquia y en la de Zaldivia las tres proclam as con­
ciliares, según dispone e l san to  Concilio de T ren to , y no haber re­
sultado im pedim ento alguno, cerciorado tam bién de estar in stru ido  en 
la doctrina christiana y haber recibido los Stos Sacram entos de P eni­
tencia y C om unión, asistí al m atrim onio  que con previo consentim iento  
de sus in teresados contra jeron  con palabra de presente en tre  sí José 
A ntonio  O lano  y M aria Leona G aztañaga, am bos solteros, él natu ra l 
y vecino de Z a ld iv ia ..., ella hija legítim a de D om ingo de G aztañaga 
y M aria de U sabiaga, ya d ifun tos, naturales y vecinos que fueron  de 
Villafranca. Fueron testigos Ignacio O lano, M anuel E steban O tam endi 
y o tro . A cto continuo  recibieron las bendiciones nupciales y se velaron 
en la M isa que celebré en  la capilla llam ada de S an ... y en fe de 
ello firm e a una con el S. V icario. P edro  de A rtam endi. D on  Luis 
Gonzaga E sberena (Libro 8 de casados, 1845-1898, n. 20 , folio 2.” 
vito)».

¿Q uiere esto decir que desde la fecha de su m atrim onio vivía 
O lano  en  V illafranca? N i en los libros parroquiales de bautizos, tan to  
de Zaldibia como de V illafranca de O rdizia figura ningún h ijo  b au ­
tizado desde el 26  de septiem bre de 1838 a 1856. Es lo más probable 
(y nunca se ha tenido noticia) que no tuvieran hijos. La pregunta es, 
¿desde cuándo vivía José A ntonio  O lano en Ordizia?

N o es fácil concordar noticias y fechas que nos han llegado por 
vía oral, en este caso por m edio de José Angel M ancisidor, n ie to  de 
una herm ana de Iz tu e ta , quien explicaba el hecho de la instalación 
de O lano en V illafranca debido a la desaparición del tx istu  y tam boril 
en Zaldibia d u ran te  la contienda carlista y una mayor subvención que 
le ofrecía la villa vecina. P ero  ¿en qué contienda? N o en la prim era 
guerra carlista, ni tam poco en  la de 1872-1876, en que sí hubo  sus 
más y sus m enos en Zaldibia por parte del cura Santa C ruz. ¿Se 
refería quizá a la época del frustrado  levantam iento  de 1848-49, en 
que el general Alzáa fue hecho preso en A ralar y fusilado en Zaldibia 
por U rb istondo?

G abriela V ives A lm ándoz ha dado con algunos datos que nos si-

22. Comandante de una columna de tropa del Coronel Salvador Damato. 
Joaquín Julián  Alzáa, hijo de Juan  Antonio, natural de M arquina y de Catalina



túan a O lano en  Villafranca en 1854. Y  por lo que se dice, quizá 
bastantes años antes. Dicen así: «E n la Sala C onsistorial de la villa 
de V illafranca, a siete de enero de mil ochocientos cincuenta y cuatro , 
por fe de mi el in frascrito ... nom braron p o r .. .  para m ayordom o de 
fábrica a José A ntonio  de O lano» R eferente a unos años posterio ­
res, es muy significativo el docum ento: «E n la Sala C onsistorial de 
esta villa de V illafranca, a 18 de julio de 1858 {hay que recordar que 
las fiestas de Villafranca son por Santa Ana) por fe de mi el secre­
tario , se reunieron en A yuntam iento los señores... y por ú ltim o se 
acordó decir al bailarín D on José A ntonio de O lano  que le darían 
400 reales con ta l de que baile; por su cuenta la colocación del 
tablado y dem ás gastos que ocurran con dicho m otivo» (L ibro  de 
D ecretos 1857-1863, folio 17 vito.). De todos m odos ya tenía es ta ­
blecida la escuela de danzas en Villafranca para el año 1873, ya que 
P ujana — según sus confesiones—  nacido en 1868, a los cinco años 
em pezó a frecuentarla.

Según tam bién tradición oral el año 1856, previam ente con­
tratado , tuvo  que trasladarse a Bilbao con los dantzari-txikis y txistula- 
ris de V illafranca, usando com o medio de locomoción un  carro, tirado 
por una pareja de bueyes, propiedad de su herm ano m ayor Joseph Igna­
cio, o más a secas, Ignacio. E ntusiasm o y am or de contribución al folklo­
re. Carro cubierto  con un toldo como defensa contra las lluvias, vientos 
y sol. Inv irtieron  en el viaje cinco días, en tre  ida y vuelta, alcanzando 
gastos muy superiores a lo calculado.

E l mismo año de 1856, contratado por el A yuntam iento de P am ­
plona, resolvió hacer el viaje a pie. Salieron de V illafranca m uy de 
m adrugada del día 6 de julio y atravesando la sierra de A ralar, 
llegaron a Pam plona antes de anochecer. Al parecer el día 7, San Fer-

de Gomendio, de Oñate, tomó parte en 1833 en las filas de D, Carlos, llegando 
a ser Comandante General de la Provincia de Alava, con el grado de Brigadier. 
Cuando el Convenio de Vergara, se retiró  a Francia con su división alavesa, de don­
de, en 1848, volvió con categoría de Mariscal de Campo, queriendo resucitar la 
causa del Pretendiente. Hay que anotar dos cosas: 1) que se había refugiado en 
Zaldibia por tener parientes en la casa de Echave-enea y que al parecer allí durm ió. 
Es tam bién muy significativo lo que en la partida de defunción dice el párroco 
carlista Urretavizcaya: «Recibió el sacramento de la Penitencia, para lo cual úni­
camente se le concedió el tiempo». Cuenta la tradición que estuvo encarcelado 
en la casa Segore-elxe, inmediato a la iglesia, a donde fue conducido y sacado 
de allí con los ojos vendados para ser fusilado en la casa O lano (en la plaza de 
Zaldibia). También se dice que el oortador del indulto oyó la descarga unos 200 ó 
300 metros antes de su Uegada. En la pared de la casa en que fue fusilado hay 
una lápida con fecha de 1923.

23. Libro de Decretos del Ayuntam iento de Villafranca, anos 1844-1857.



m ín, y en la plaza de la capital de N avarra, nadie advirtió  cansancio 
alguno en  ellos.

Recuerdos de Pujana sobre su maestro

Los recuerdos que nos dejó Joshé Lorenzo Pujana sobre su m aestro 
O lano no  resultan  muy precisos, ni m ucho m enos. Nacido en  1868, 
m uy niño com enzó a recib ir lecciones de baile en  el caserío In txausti- 
■berri (fren te a las fincas de O reja — Elosegi-enea—  y Faus), antes de 
la cuesta del cem enterio  en la carretera general antigua de Villafranca* 
San Sebastián.

Tenía establecida allí O lano  una escuela de baile — la prim era cree­
mos en G uipúzcoa—  en donde im partía la instrucción diaria a u n  buen 
g rupo de m uchachos. Al parecer, tenía allí su gimnasio que debían 
ser dos anillas colgadas del techo, donde m antenía su agilidad para 
las danzas. P ujana recuerda así aquellos años: «E ra yo un  chiquillo 
de cinco años, dem asiado travieso, que no dejaba en paz a los dem ás. 
E l m aestro m e expulsaba de clase todos los días, pero  yo volvía al 
día siguiente, como si nada hubiera pasado, porque a pesar de todo 
tenía afición. Pero  algo debió de ver en mí aquel buen O lano cuando 
me perdonaba mis diarias travesuras. P o r fin logró que me com prom e­
tiera a aprender el aurresku. Lo bailé públicam ente con el cuadro  de 
dantzari-txikis  el tercer día de las fiestas patronales de Santa Ana. 
Parece que bailé bien, pero  com o además era tan  pequeñito , el pú­
blico se fijó más en mí. A  los ocho años era jefe del cuadro  de 
dantzaris de V illafranca. U n día, en C estona, me hicieron bailar un 
zortziko especial, com puesto para mí, y el barón de Sangarrén m e tiró 
al tablado unas m onedas de oro . Yo las recogí, casi asustado, y se las 
en tregué an te el público a m i buen m aestro O lano».

V engam os a la últim a actuación de O lano el día 2 de ju lio  de 
1882 con m otivo de las fiestas de Santa Isabel en Zum árraga, donde 
no existía un  cuadro de dantzaris y O lano fue invitado para bailar la 
«ezpata-dantza» en  la erm ita Santa M aría la A ntigua, la catedral de 
las erm itas guipuzcoanas, aunque nunca debió ser erm ita sino la pri­
m itiva parroquia. U n brioso aurresku enfren tó  al m aestro con el 
joven Francisco O larán , estud ian te  de cura, que bailaba bien y hubiera 
sido una gran figura pero «tom ó vocación para sacerdote, y tuvo 
que dejar de ser capitán».

H ay que tener presente lo que escribe Faustino E chevarrieta: 
«E n los bailes Gizon-dantxa, el mal llam ado aurresku, es e l que pri­



m ero baila y no  el baile en sí, form aban parte  dos cuadrillas y la 
cuerda partida en  dos. P o r el baile del desafío se dilucidaba la p ri­
macía del baile, un  jurado determ inaba quién se había hecho acreedor 
a ser e l aurreskulari. A l finalizar era un detalle de los hom bres obse­
quiar a las dam as con rosquillas y vino dulce Pues bien, en el 
desafío en esa danza de los dos bailarines an te  la dam a no  quiso 
O lano ceder en  m aestría y p iruetas y le reventó  el esfuerzo. Pujana 
daba así su versión, como se verá m uy poco m édica; «Al term inar 
se sintió  algo indispuesto y se bajó de la erm ita a p ie a Zum árraga 
y se re tiró  a la cama. A l día siguiente, m archó a Bilbao en e l tren 
para term inar o firm ar el com prom iso de actuación de su cuadro, pero  
en  la estación de Achuri se sin tió  mal y tuvo que volver a casa en 
el prim er tren , y una vez en V illafranca fue asistido  por el m édico 
don M arcelino Aguirrezabala; le reconoció deten idam ente y le dijo 
que se le habían  reventado los intestinos y que podía hacer e l testa­
m ento. E ntonces llamó a uno d e  sus discípulos, que se llam aba G re ­
gorio A rm endáriz (de oficio herrero) y le dijo: yo me m uero , y por 
Dios te  suplico que continúes con los bailes para que no se p ierdan 
nuestras buenas costum bres, y en el cam arote tienes dos cajas, una 
con las herram ientas de baile, y o tra  con las ropas y albarcas del juego 
de la pelo ta y todas para tí».

José M aría D onosty en La H oja del L unes  recoge el testim onio 
anteriorm ente transcrito: «A  sus sesenta y ocho años de edad, parece 
que O lano bailó  por últim a vez en  la erm ita de Santa Isabel de Z u­
m árraga ... y que el médico M arcelino A guirrezabala le d ijo  que se le 
habían reventado los intestinos, y que, po r consiguiente, podía hacer 
testam ento». Y  term ina: «N o sé si ese diagnóstico se ajusta a los 
cánones de la Facultad; pero  el hecho es que O lano  m urió, no diga­
mos que al p ie del cañón, com o, sin m etáfora, pudo decirse de 
C hurruca, sino en  aras del baile, derrengado y que «derrengada es 
palabra que define uno de los pasos o mudanzas de los antiguos bailes».

O lano fallecía el 11 de julio , a los nueve días de su aurresku  en 
Zum árraga. T am bién un recuerdo de Pujana es que O lano se d istin ­
guía en  el baile con pantalones cortos, vestidos de Aragón.

O lano con to ta l dedicación y entusiasm o form ó num erosos discí-

24. E n la revista Ordizia, 1982, pp. 44-45. Tam bién recoge la tradición al 
escribir que en los bajos de la casa Inchaustiberri y en este improvisado local 
pendían de un grueso roble unas cuerdas rematadas con anillas de hierro. Los ejer­
cicios que realizaban eran recios, hasta obtener una agilidad sorprendente para 
ejecutar las dobles cabriolas, elevar el pie hasta la altura de la cabeza, desenvolvién­
dose con facilidad en todos los ejercicios de punteo de cada danza.



pulos, aunque su sucesor inm ediato  y tam bién consagrado de p o r vida 
a las danzas iba a ser Joshé Lorenzo Pujana. E n esta ocasión tenem os 
que recordar a los ordicianos G regorio  y Braulio A rm endáriz, Justo  
Irastorza , al ilu stre  músico de Aramayona don V icente G oicoechea, 
au to r del estrem ecedor y com pungido «M iserere» y Francisco M .“ O la­
rán. D e este ú ltim o  escribe el P . D onosti en  el prólogo al libro  de las 
melodías de las danzas vascas, editado por «E usko-Ikaskuntzak»: «Le 
conocí po r haber venido du ran te  algún tiem po a nuestro  Colegio de 
Lecároz a enseñar a nuestros alum nos los bailes vascos el año 1916. 
E l nos dejó com o recuerdo la bola coronada con una banderita 
(diríam os tirso) con la que Iz tue ta  bailaba delan te de sus cuadrillas».

Si Zaldibia es el pun to  de arranque en la conservación de las 
danzas guipuzcoanas, a O rdizia cabe el honor de ser la villa difusora 
y de propagación de las mismas.

Crónica retrospectiva

Me gusta a veces re tro traerm e a tiem pos pasados y es lo que he 
hecho estos días repasando la revista Txislu lari, correspondiente a los 
meses de septiem bre-octubre de 1929. T ras un  breve estudio de la 
personalidad d e  Iz tue ta  y O lano , que firm a el presidente de la Aso­
ciación de tx istu laris de San Sebastián, don A ntonio  de O ru e ta , me 
sum erjo en la crónica de los actos que organizados por «Eusko-Ikas- 
kuntza»  tuvieron lugar en Zaldibia en  honor de sus hijos ilustres, 
Iztue ta y O lano , el p rim er dom ingo de septiem bre del m encionado 
año. Lfn arom a de tiem pos pasados respira la crónica de una de las 
fiestas que más honda im presión produjeron al que redacta la crónica 
«por su sencillez, por la decoración de la escena, porque con aquella 
fiesta se rendía un hom enaje a dos hom bres hum ildes, de esa categoría 
que tan to  produce el País Vasco, flores de fuerte  arom a que por éste 
se descubren, que en su hum ildad se esconden en tre  h ierbajos que 
crecen para o cu lta rla s ...» .

U n poco más adelante dice: «Feliz idea de la Sociedad de Estudios 
Vascos la de realizar ese proyecto que culm inó en  esa fiesta vasca que 
recordarem os siem pre que com o m elodía de la m ontaña llegó a nos­
otros sencilla y dulce, com o canto de pastor que sube su voz y no 
puede descender a la ciudad sino que se eleva hasta los picachos para 
elevarse luego al c ie lo ...» .

En la descripción de los actos que tuvieron lugar anota la p re­
sencia de las siguientes personalidades: D on José Angel Lizasoain,



presidente de la D iputación de G uipúzcoa; don  José A ntonio Begui- 
rista in , alcalde de San Sebastián; señor G aytán  de Ayala, en rep re­
sentación de la D iputación de G uipúzcoa; don A lejandro G ay tán  de 
Ayala, represen tan te de la D iputación de Vizcaya; los representantes 
de las D iputaciones de Alava y N avarra; don Ju lián  Elorza, ex-presi- 
den te  de la D iputación y presiden te de la Sociedad de Estudios Vascos; 
el señor A praiz, secretario del m encionado organism o; el P . D onosti, 
presidente de la Academia de Txistu  y Bailes G uipuzcoanos; don Juan  
A llendesalazar, de G uernica; don Juan  Z aragueta, don Telesforo de 
A ranzadi, don Bonifacio de Echegaray, don José de A guirre , don 
Silverio y don B ernardo Zaldúa, don José M endizábal, don Luis 
de U rteaga, don G regorio de M úgica, don M iguel de U rreta , don  A n­
tonio y don  Policarpo E lósegui, y el señor M ocoroa, don José Lasa, 
el señor Arzac y don A ntonio  Elósegui, don T orib io  de Alzaga, de 
la Declam ación Euskara; don A ntonio de O ru e ta , p residen te de la 
Asociación de Txistu laris, de San Sebastián; el señor O rm aechea 
en  representación del diario «Euzkadi», y el represen tan te de «La 
Voz de Guipúzcoa», 
i ' í  . . ■

Com o se advierte, lo más granado y represen tativo  de todos los 
sectores del País Vasco estuvo presente aquel día en Zaldibia. Los 
actos se desarrollaron del m odo siguiente. D e la Casa C onsistorial 
salió la com itiva para dirigirse a la iglesia. Los espatadantzaris, chica­
rrones de A ralar, vestidos con las viejas camisas de lino que sir­
vieron a sus antepasados para la boda y que son guardadas com o 
reliquias fam iliares, y cubierta la testa con los pañuelos de seda de 
colorines, p rovistos de los grandes espadones.

Lugar de honor ocupa la Jun ta  directiva de la Sociedad de E s­
tudios Vascos; luego los alcaldes de San Sebastián, A yuntam ientos 
de Zaldibia y Villafranca, vascófilos y o tros invitados. E n el altar 
m ayor daban guardia de honor los m ocetones d e  las espadas con la 
iglesia llena de público y profusam ente ilum inada. La cerem onia 
solem nísim a d u ró  hora y m edia. Se cantó  la misa de Perossi, actuó 
de organista don Luis de U rteaga, predicando el párroco, don M artín  
Elorza.

Term inada la Misa M ayor y con el m ism o cerem onial, au to rida­
des e invitados al compás de la música de «A lkate-Soñua» in te rp re­
tada por los txistularis de San Sebastián y Segura se dirigieron a la 
casa natal de Iz tue ta . A llí se corrió el lienzo que cubría la lápida y 
el P . D onosti leyó un breve discurso en euskera. Al térm ino , el 
P . D onosti hizo entrega del prim er ejem plar ed itado  por la Sociedad



de E stud ios Vascos del libro  de las m elodías d e  las danzas, a l al­
calde de Zaldibia.

A  continuación se dirigieron a la casa nata l, m uy próxim a de 
O lano , con honor de lápida, cerem onia y discurso del tolosano señor 
M ocoroa, quien habló del danzarín y de las cuadrillas que form ó, 
de su  viaje en  carro a Pam plona.

A l m ediodía tuvo  lugar un  banquete. N o se habla del m enú. 
Luego un bello concierto de los txistularis de Segura y A ñorga. M o­
coroa actuó com o atabalero. H ubo  vísperas, «aurresku» después por 
A ntonio  de O ru e ta  y de «atzeskulari»  Itu rrio z  de Villafranca.

Se cita al m aestro  P ujana, que no podía dejar de estar p resen te, 
ya que p reparó  el cuadro de dantzaris de Zaldibia, y fue alum no 
distinguido p o r O lano. P rosiguieron las danzas. Las cam panadas del 
«Angelus» d ieron térm ino a la fiesta. H em os de suponer que gozo­
sos reto rnaron  todos a sus lugares de origen.

Una fecha olvidada

Escribíam os que José A ntonio  O lano falleció el 11 de ju lio  de 
1882. H ace cien años, una fecha centenaria para las danzas. C opie­
mos, para que quede constancia, su partida  de defunción que dice 
así: «Com o C ura Ecónom o de la Parroquial Santa M aría La A sunción 
de la villa de V illafranca de G uipúzcoa, O bispado de V itoria , m andé 
dar sepultura ecclesiàstica en  el día de la fecha al cadaver de D . José 
A ntonio  de O lano , natura l de Zaldivia, viudo de D .“ M aría Leona 
de G aztañaga y Usabiaga, de edad de sesenta y cuatro años, choco­
la tero , h ijo  leg. . . .  Falleció el dia once de julio  a las cinco de la 
tarde a consecuencia de apoplegia pu lm onar según certificación de 
Facultativo, hab iendo  recibido los Santos Sacram entos de Penitencia, 
Sagrado V iático y Extrem a U nción, y fueron testigos D . Francisco 
de O taegui, P resb ítero , C oadjutor, y D . Tom as de Im az, en terrado r, 
no hizo testam ento . Y por ser verdad firm o en  esta villa de Villa- 
franca a doce de julio de mil ochocientos ochenta y dos». F irm ado: 
Bonifacio de Lasa. R u b ricad o ^ .

E l firm ante de la partida nos dice que era chocolatero. N os revela 
sólo un  aspecto, el «m odus vivendi» de O lano, pero  de ninguna

25. Libro de finados n." 6, folio 117v. n.® 20. Agradezco desde aquí al enton­
ces arcipreste de Villafranca, D . Im anol Aldareguía, por el envío de la partida.



m anera su vocación, la raíz más profunda y significativa de su vida. 
P orque en  vez de chocolatero, bien podía haber escrito dantzari. 
Saltar fue su dicha, pero con arte , siguiendo aquella definición de su 
m aestro Iz tue ta  de que «bailar no es o tra  cosa que cantar con los 
pies» o, que «la danza no es sino una canción con los pies». José 
A ntonio  O lano, m aestro-dantzari, creador de la prim era escuela de 
danzas guipuzcoanas, que, tras la desaparición de Iztue ta en  1845, 
brillas con luz propia en lo  más alto  del firm am ento  de la danza 
popular vasca ¡cómo te hem os olvidado! M erecías y bien u n  fervo­
roso hom enaje, igual o superior al que la Sociedad de Estudios 
Vascos, o, «E usko-Ikaskuntza» de o tros tiem pos, de 1929 más exac­
tam ente, te tr ib u tó , reconociendo y valorando tu  im portancia y colo­
cando en tu  casa natal aquella lápida que reza así:

O lano’ta r José A ntonio  Jauna 
Iztuetaren  Euskal-D antzetan 
Jarraitzal’e Izan Zana 
E txe  O n tan  Jayo  Zan 
G arragaril’aren 29® 1821-garren U rtean 
Zaldibiko Udalak
O roitz  A rri Auxe Ip iñ i Arazi Zuen 
A gorraren 1° Egunean 
1929 garren U rtean.

Lo he querido  transcribir, no sea que la lluvia y el paso del tiem po
lo borren . Y , tam bién en agradecim iento, al para mí perpe tuo  sa­
cristán de Zaldibia, M atías M endizábal, que varias veces, fiel a los 
recuerdos de su casa de Iturritza, me la envió jun tam ente con la 
fotografía, bastan te antigua pero de lado y no de frente.

H oy que tan to  se habla de folklore y de la vuelta a las trad i­
ciones ¡qué lejos estam os de aquel entusiasm o y de aquel espíritu  
de ensalzar a los hijos ilustres, como de conservar y apreciar lo que 
tiene valor! P o r una anti-histórica urbanización, de plantación en 
ringlera de árboles, desapareció en la plaza de Zaldibia el espacio 
para el tradicional aurresku. M ejor es que desapareciera el busto  
m altrecho y ro to  de Iztueta, obra de Juan ito  Lope. A unque no  acertó 
m ucho en sus rasgos fisionóm icos, al m enos lo  hizo con am or y 
devoción y estaba d ispuesto a hacer uno nuevo. Su sim ple vista, 
por los destrozos, produce rubor.

M ientras o tras ciudades y pueblos se em peñan en  conservar ba­
rrios y cascos viejos — y hay que denunciar la mala urbanización



que se llevó a efecto en Zaldibia—  sería lam entable que p a rte  del 
antiguo polígono o casco de G oiko-kale, por antidem ocrático ensan­
che de la carre tera, desapareciera y que es el en torno  de la casa natal 
de Iz tue ta  con Zam arre-etxe, Txapel-etxe, etc.

Y  sería de desear que, siguiendo la tradición, dispusiera el pueblo 
de Zaldibia de un  cuadro de dantzaris con el repertorio  de las 36 
danzas de Iz tue ta . Sería el m ejor y más vivo hom enaje a ellos, y, 
en definitiva, a la h istoria de un  pueblo.


